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Redacción y ñdmiDistraci6ft- HUvWf 24 
LÜNES^a DE SEPTIEMBRE DE 1906 

ds Et4sts 

> El pagi0 9ei7ái8i<!rapi« adelantado y en i»fttáli<«li0.#i l#tras de 
fíh;il>eobroi-^-Oorreftt>onaal«B e» Paría,A.,.{̂ iirettjqjirMVijCaumar. 
tínj'61; y Ji Jonej, Faubourg-Montmartre, 31, 

Celebrada la '€ottftrencia, Cíimbiió 
por completo la obscura'perspectlvaí 
'Francia, pm-ésas buenas relaciones 
de que nos habla el jefe -áe »» g0bier-
no, foofijlaka co^ el voto de la| poten-
ciaáy%ladianiail<taR«i0(C9ipjse(̂ n<;ia de 
su política ritaperialista y guerrera,,! 

stts^ 

)étm eo 
iií) •^Dtrí^ ieíHi7telectuAlisn7o.— 

i'HacQ ;pocps meses que «The Atlan 
t̂¡e.£(imcai¡oiiat Joiurna», revista ipcaa» 

norteamericana, publicó el re» 
tadi» deiuna' itirestig-ación sckbríe el 
Ibájó Inteléétüttl tn los niños y ipro 

Ptihlá que la' duración del dfa' «scolar, 
>í>iámente dicho, sea ' reducido á 

h^Mtrj hOi'aS de la mañana, por 
l;>**|emplo, de ocho á doce, (los hechos 
>^Riuestran que los escolares se hallan 

'̂ft̂ tos para el estudio en la maña 
-que en la tarde), y que cada hora 
estudio no comprenda de hecho 

' ^ s Hut cuarenta y cinco minutos de 
tba^, Seguidos de quince de recreo, 

rando las clases de tarde para los 
manuales, para los juegos, 

hnnasia y paseos escolares. 
En las escuelas de Inglaterra, el 

[wmpo dedicado al estudióles en lai 
ictíc» de tire» y media á cuaíro 

diarias, dedicándoae) á los jue* 
en la mayoría de loi eeî tíros de efi« 

lanza Vfin|i9eü hora^ semanales-, alli 
^^Mí nridtoulMira 'Se «acrlñida el desbrro • 

r'̂ 'iflo intelectual: primero loa juegos, y en 
î!i,'cS[undo lugar los libros. La escuela 

h .Bpicional inglesa se opone resueltahien-
- ;i ^al excesp de'trabajo intelectual ihien-
^^''Wcl niño no haya adquirido estoma-
•̂'̂ C^VIgoroso, esqueleto bien constituido 

4<^' múbculos 'períécl Bínente dctarrolla» 

íi^ " Ef Consejó dé profesores dé Wlnter-
;S¿iza) • acordó para el' curio de 

Í
*̂%JÍ|ii;>4 á ipój, disminuir la duración de 
•'^«horas de clase á cuarenta y cinco 

'*' ™Hnutos, (J« suerte que los niños reci 
)neacmtro horas, tiempo que allí 

'̂ '4un la aeiión escolar, cinco leccionei 
''*fcrentea, interru npidas por cuatro 

tt^ '̂ ckíeoa de quince minutos cada uno. 
resultados fueron tan satisfactorios 

M ,j Ûe el Consejo decidió mantener esta 
1,'Wisrti <iormá para el presente curso. 

%'{^ Sbgúh la ;«Revtte I^édagbgique» en 
^"i ̂  tíceos fradĉ sea ae ha iupriinido 1M 
í''̂ -v¿l¡is¿,;¿[e' ,<i;tarde, y el tiemtíb qwá'' 

ellasáti destinaba sé'elppifca en paseos 
y juegos al aire libre, ert'ejetcicios físi­
cos' y trabajos'tn'anuáles adecuadamen­
te distribuidos. 

En las escuelas de (̂adrid fu4 im­
plantada esta reforma por el.Dele|[ado 
regio de primera enseñanza Sr. ÍRui? 
jiméneif, nifcréctendo por ello grandes 
elogios de ^pedagogos é higienistas:' tam-< 
bien enf otras'es«ueta«^cspaaolBs, én las 
tíe Málaga, si hó reciíe'rdó' ünal, te al<> 
canzó el éxito de estos ensayos. 

El Dr. Cortezo, en su malogrado Re­
glamento paral el raimen dala primer, 
ra enseñanza, manda! a > establecer la 
S/esió/i' única i fúoodo Sw duración de¡ 
CUáti^O horm, combinándola eo» pa­
seos y excursiones escolares: L̂o rdismo 
se acordó en la últim'a 'Aiamblea (>eda< 
gógica celebrada por «1 tñágisterio es­
pañol en Madrid. 

No son nuevas estas reformas, «aun­
que lo parecen, pues hace siglos que 
las vienen recomendando los léonicos 
en cuestiones de educación» y cu întos 
eicperimeatarte todos los inconvenien­
tes y contrariedades que á la educa* 
t?óh rutinaria' aeonvjpaftan;' pero, los re< 
cienítds<'descubrfmiéntbis ñslológitds po* 
niendo de relieve la demasia perjudi­
cial y estéril rfel exáéiiiVó trabajo imen-' 
tal son los que han motilado pensar 
seriamente en tales reformas, que co 
mo &e ve sin gran esfuerzo, son bene-
ñciosas desde el punto de vista {higiéni­
co, y desde eií pedagógico. 

A¿ PulsílCutitjpino. 

mo el Hinco' dé Francia, ninguno de 
los cuales hace pagar', át público los 
vidrioiVotos por sil ¡ndolenclff y taca-

No E^cé mucho tiempo que i en la 
Argena y eñ él ^fedíodíd de Francia 
apareci4j||ila falseñcaci'áfa d^ foillc|te8, <. 
y el Bmeo francés 'recibid y i pagó 
cuantos le fueron presentados;- perq á 
la vee >9& puso «b aveviguadón y per­
secución de «lo» falsiñcadorea/i logran­
do dar con ellos >en unai masía dátala-. 
na,graota9 aléelo de nuestra>Policía, 
gradas á los • trabajo» del eacelente 
abegadd español á quien etBakico tie­
ne dados mis poderes. 

Si el Banco de ClspañanO' retirara 
InMiedvatanacnte (le la ckculación las 
emisiones falsificadas^ sustitbyéndo-
lais debidamente; sino seponeen cam­
paña para descubrir • y hacer imposi­
bles las'falsifícaciones, Terá» aut bille-
tajedepreciado y tendrá que afron­
tar él riesgo de una coaversión á 
granel súbita ¿ inaplaaable. 
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cea»/iy por > tanto .̂qua I ̂ i •flÉ'icbtación 
íptoobáblê  eSí hacúi if ngloterra. 
i u/Esteies!Otve«iDÍniiiiiipuot'f>o*tido, pe­
ro muy.̂ fieUg^qsoioSe f̂wétyé) que el 

f»̂ qÍlÍbiliqí„4Vin9P#P.»ê «(̂ fM|)f!rá por el 
<la4otd.e:](a^Ateiradr,(qi|f,« l̂ W^nco se-

. . . - _ (;iií„uMein»wa,*iPiW,(eM>,jB#i.|#rloque 
estaba solar. 'El resultado ha sid^ héiH 'fvste>pa«oi4i0be,|Sei;|im:|j(>mi4̂ 9«̂ <> Por 
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Los billetes del Baoco 
Es iitipósible 4ue'í*s cóá&s Conti­

núen cói^ó hasta aquí. 
El Banco de España, ilndiférenle 

ante' las falsificaciones, se fimita á 
anular, taladrándolos, los billetes fal­
sos que son presentados en sus Cajas. 
Y como los tenedores de estos bille-
teá no had de eálar > á merced de un 
procedimiento arbitrario que destru­
ye un signo de riqueza sin diar la 
oportuna cóthpensación, menester se 
hace que el Banco salga de su apatía 
y prúcíédB conioí d BanCoInglésí ó oo 

Mr. Sarrien,'presidente del ¡Qobier-
1IO fraa«é8> eo um diseursoí pronuncia­
do eat«'el Gonaéieiigeneval de SaQné 
et iioireí, eonsagrado ida polítiî a ex­
tranjera, haafirniado» terminan témeñ-"! 

'• te que> «él Gobierno tiene lai/irme >'o-
tMitadde mantener'y aun 'de miejórár 
en tod& lo posible las^buenasiir îlacio-
nes actuales de Fraucia utom las llemás 
Potencias.» Y claro' es^itodoieldiundó 
seba ipreguntwdoomalioioiamebte: ¿y 

' «on Alemania tarabiéu? 
1 Pxiirdéiprontoy l*)prtinerB( p^rtS^qf 

lai afirmación de Mri < Sarneu eis ver-
dadi La Gonleiieácia ¡de' iW t̂ecira» lo 
haidemostradó eloouentemeiUei Fran­
cia y> Alemania, la víspera apat'ecíau 
unO'Ve? más frente á frente: aquélla, 
todavía muy diplomática; éíjla, siem­
pre amenazadora. La famosa filase de 
RadoUn, anunciaba la proximidad del 
temido casus belli 

—Tenemos empeño en que se ce­
lebre la Conferencia—os acordaréis; 
que decía el príncipe, dirigiénldqse á . 
Houvien—Si no tiene lugar, es 1̂ statu 
guoel que debe seguir, y e« nettesariq : 
que sepáis que detrá$ de Marruecos t^,) 
tamq^noMotros. ,;, 

moso para Francia. Alemania l̂ a tfiíi 
nid0 qué :guardaT'para:"in«ĵ r ocpsiófif 
áu orgullo altanero' y ha ttaiidoi iqw» 
aplacar por si misma su eheendida 
ira. ' , : • , ' • > r-

La segunda parte, la'de ríie/orares-i 
las télacibnesh asta dóndesea'/x^sfWc, 
ya es un punto tításdifítjil. Antes será,, 
preciso que se pongárt• de acuerdo al­
gunos miembros del OiíbinetQ que, 
Sarrien preside; por ejempto, ̂ our-
geóis y Clemenceau. 

El primero» sigúfe fiel á la alianza 
rusa. El Siegundo, mucho más'perspi­
caz-, quiere ^éctiflcar la torpe pcjlítica, 
pasada, abandonando al Zar y ál |mr., 
perió á las furias revolucioriíU-î s, IJf,. 
ideal diplomático delie orientarle, en , 
ótrá dirección y encárhftrsíí en jotrí̂ s. , 
ittáspositivá's'alianzas. • i 

Loúnicb qué puede'fátcilitáV pljcajij 
minó de Franteia en esta sü'fexi)a^4va, 
política internacional, es la tendjê p^ ;̂ 
general de Eutopa á separíarstf d̂  ^|e-
mania. 
'' Por híntó','ttba»dórtáda Kusifl,)cual-
(̂ üiéra otrk ápróklthadlón' és»vlaííie, 
láun atiiidlá mlsiriá de "Inglaterra, en; 
ótroílÜetnpótátíocíiada. ' 

Resta ülenipTÉ!• Aieniáfiia.'En ê lía ! 
welt politik fratítieák, ttietüpi^sej va á' 
pitar« io "lirismo; *tí' peligro al̂ ni'á,j?; 
porque Alemania^ diga lo que duiera 
Francia, representa un peligro s^ríó'y 

iátiva de"<révkicehl¿:f)tleki¿itiai mili­
tarista basta la medula de los bpesos, 
c^Qtinúa elevando )$tl BiCesQpiíe^o dé 
la guerra. i 

El de 1906 acusa mayores cifras én 
la totalidad de sus elementos. B|en es 
verdad que el Presupuesto de jRus\a 
es formidable, pero Rusia bastante 
tiene con sus turbulencias ínteHÓres, 
y desde el punto de vlstá;intérna|;ional 
es> Í»oy por lioy, uñ factor î egatlVó, 
que Francia irá descarlandó pjocb <á 
poco. I 

, ¿Dónde se apoyará flijior,» Frincla? 
Qqizá no es diQcU predecirlq, R^u é̂r-
4M«que e»f l (loí)j[erií9 está 91|meri-

ia,Rípúbjic». PqfijphoK^^ffflííomien-
¡d^ «(iV, mi!Í4Vf, flí»*i «PrW^roniete 

.., ¿íiwé, Unrei|i^, njkiaptp»„t>Wto nos-
lUtrwíjNft IfOíi, guslM m^um 4« «divinos 
m ^nefi,iionpfi (í,ipWm^iGmrif9 único 
que^eseasísmo») !«#)es fif«!» ftue res­
pondiera ,i>ueftr^M.wPftficají̂ l Ernpe-
r»d<HíGiailiei;mq í̂íĴ n(Jlô iYJy»Ítarle le 
de«íajsto„«p»w4iMl«}e«fíHli|Tit|íniente: 
,, r-L,«s, cosM», »o «ajTfil?^ ,puy bien 

coniFrunciííiseíárPiiejwifljyegar á las 
.ma,n<;», y yp.fiví̂ nJ^ fíftfttigQ. 

. Nu<ístrq,Mjow!q> $^*mm^»t Por-
que(,e&t«mflfíi;iiiiu«̂ uí|s A<̂ ()jti%s para 
iwel̂ jcqos, .eî , p^^f,7f,yf qjtw»»,.. ¡Dios 
, uo»jli^e.de ^^lií id«.,iM»fi|f>» .concha 
««.mWPjíjOfífflfPPPj 4j.j> ,̂j?fr,;f|ue nos 
ideu-e îoroyiéljiíMíiiPi :';.....::! 

> Elpasadósá'bádd'étí'ltftiArde, tuvo 
lúfjar'nh^-rfíñlléib*a'1ié«tá éhél domi­
cilio del Ayddáiitte Nikyót d*l" Arsenal, 
ClápUáil dé fragtrtk D: RodWgíí García 

^dtí.O.bé^aáá;etl hbtíót^del Cóthtmdante 
' f btóialés del tbtt>eáet«'kaHáno «Si-
Tiô ; qtife há'pekiírrtetíiétt^bWfves días 
fotidéádo'eh'tNie^iro HerMótfei' puerto. 

de tiarcta di Quesada, enld^iteuilcien-
ês para Contener la numerosa y dis-

fítigtiida'titttífcttteítík ^üfe'los ocuj»-
bá por completo ,̂ ádtpráhUóiíde pas% 
eíderrofthé;de î#> l̂»We«i''«<ifeto que 
sé notaba éti todas las: hél<tn6Wis habi­
taciones Sdé áquellk m'ergdifléá casa. 

El sexo betto' «stuVtf éB*«nayoría 
abrtimádOtti^iy qué «ía^la!—per­
sonas que por su posici6it !f «dad son 
rea t̂ht>llÍ8toifis îiM«i||«»idiáQ formal­
mente j>qde{i««4díBki*«a'siBirtedttd, ante 
hr<prbfiMiónd«>jéî eti«is Mibetimamen-
tfe >béllfts<<é>4mpondiBraiAelitinte gra* 
cióJMa's, qoe-éoi^ 'shsi> múltíplsa encan-
'to«'fÍEtseiuabaa>Á Íi»)iMio«^ A<españo« 

w^iimiáimMáámm m m 
)i''>-"'Ca'^.'.TO.w V vrs*wtíT'» '''**'*•*'*''•*'•*•»*-*»*''•«•'«»«>•*» 
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viaia^ muy de mañana á la nionlafia pata que loa eucoti-
traaeo allí Iba'iiovios &'»<> i'egreso. 

')-, Aqaetla uocbe, paaada la cena, mi bermarñá tocaba la 
¡.,t'''"'̂ itá'rrtî rit«dC etl uño A^'ltkt 'umM'áa'kérMot de mi 
.,j ,̂'. •""«taaiitó, f Miírla y"y* IctthVfetifllblutíttl 'ireCrNbi.'dott'eii el hi-
v'.*"''">'«hdaje. ' ' ' ' ' 
- ,,,\ ""*— î(6Wéí;^Wé*)«tá,íii*'í*'q«* »'Wttlt»taí'jil»o puedo 
,,,,,,''.'" 'Üdívliiar. • ' . . , . . „ 

.,' ''~P%í¿¿^m pü«/de tót? cN« "*»"* »»W VlátíT'WnUn'o? 
'""'ítfé tf^'eii'tídó cóiiUrt éapétabaa HÜé títérte"ía"»o!Ter á ta 

ladoT 
—No; has hecho eafaeraos para niostiarto aaf; y ain 

embargo, yo he doacabierto lo que «anca eu U; que 
flnglaa. 

—iPeto oontigol 
-S i . 
—Tienes raaón; me veo precisado á vivir fingiendo. 
—No, aefior; JO no digo qae siempre, sino queeata 

Doohe. 
,., ' ' ; ' ' " ' • — S t é m p r » . • •• 

. , . , ] '^' , ' • '"' '•-^j'tÜ «Me hoy. •• 

;: ¡^:^apii«icStt¡tW í̂esWíí̂ «'Vf»# ¿libando... 

que temía; maa oomo yo riese de lO afán, dijo como aver-
goncada de él; 

—Expltoame eao. 
— Sí no tiene explicación... 
—Por Dios, por.,, paritlo. q'oe mis qnieraa, explica-

ma'o, 
—Toda ea ©ier»o. 
—No es. 

! «iut—Paro d6jrti»e «oaoJolrM»»*'» venguírae de loqaeaoa-
M r.hlMi>id»peBMirt<a»<t«l«diriaiaq:iniel9rHegM p^rloqaa 

•abes tú qne yo más qaiero. 
—Yo no «é qné será. 

iísjĵ iij -4.Poeí̂ ii»ut«i<ie», eeiwé^w t̂ede qtja t̂ ,̂̂  engañado. 
i j . . . -»ii»;Bot<y«(T)ayií»d«o***** lipwo cémo te lo puedo 

"doeii-?. , : • 

—Piensa. 
—Yapensé,—dijo María desppéa de, a^, momento de 

paa«a« : 
-TDÍ, paea. 
—PorloqaeqaiewB»á*,4WB(ta.dflBii»8j de tn... 

> < qaavoidesM i«a««eR ft mi. 
—No: a«f no es. 
—¿Y icé»» ««toneea? ¡ah] es que lo qae dices es 

• cierto. 

—¿Cómo puedes preocuparte tanto con noa easoa-
lidad! 

—Lo que Bofi¿ esa noche «fe lo qtie ine'preooapa. 
—(PerBistesen DÔ contarmel 
•—üoj no; «Igún diá. idédreraettaos aii Vato coa Emma 

"iantes'áeirtt: es'tan tli«na'"c<it) ^oititiííÉ..i "'"" 
, ,, A }a inedia ho.ra noa separamos, pt'oinéiliSBfldnoB na-

dfogar mî obo jpaira eiúprender atieitro vi«je á la pa­
rroquia. "•" '"''' ' •'•' 

¿n^sde li^ ciu<;o llamó Joan Angél á Uil puierta. Fe­
lipe y éi hicieron tal ruido en el edrrellM arreglando 

jnQuturasf asepurando caballos, que antes de que lo ei-
,.p«rara9aoadj[,e9 BU ayuda. 

Preparado todo abrió,UaHálj|i'̂ ú6riad̂ ^^ y pre-
Beñtindome Qoá tasa de i»^ de do* 4'úf llé îíliá Estéfana 
medió los buenos días, llamahdóelí iegtií4itll'ellpo P*-
ra que recibiera la olirá.'' '' '•' ";,' '•'''•''','„;: 

T-iHoj; sí,—.dijo ésto jsourí¿n»4i máWelljkmente.—Lo 
,,' ;qof ¿ŝ ê ^míéáo; 'y efjWlWto"^^ 

, %\¡¡t^ ê tajia Isii heolíloé» ¿i^ mis' ójoB déÜiéron de­
círselo: un gracioso soínbrero de terciópeto, heĵ to, ador­
nado CQD cintas encpcpsas, abrochado bajo ^ barba con 
oiraB iguales, que en el ala dejaba ver' medio oculta 
por,el velüio acalunspsa^salpicada ala,^e recio, dea-


